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La disputa por el pasado 

Manfred Svensson 

y) la 

ace ya unas dos semanas que la 
periodista Elena Irarrázabal lla- 
maba la atención sobre la imagen 

que, a través de sus exposiciones y sus 
guías, le parecía dar de sí mismo el Museo 
Nacional de Bellas Artes: un museo “racis- 

ta, clasista y machista”. Su columna fue 
tratada con desdén por parte del establi 

hmentligado a las artes, pero contribuyó a 
abrir una discusión cuya importancia no 
se nos debiera escapar. La ha retomado 
Pablo Chiuminatto en entrevista con el su- 

plemento Sábado, donde subraya que hay 
una “intencionalidad al instalar paradig- 
mas orientados a decolonizar el museo”. 

Como cualquier lector de la columna y 
la entrevista mencionadas puede constatar, 

sus objeciones a la mentalidad predomi- 
nante no suponen ningún tipo de defensa 
cerrada delo patrimonial contra el arte con- 
temporáneo, ni nada por el estilo. Pero sí 
invitan a mirar el pasado con un rango am- 
plio de actitudes. En palabras de Chiumi- 

  

  

  

natto, necesitamos no solo sospecha, sino 

también compasión. Sus palabras nos po- 
nen, así, ante un hecho evidente: no es solo 
el destino de los museos lo que está en jue- 
go, ni son solo los integrantes del mundo 

del arte quienes deben estar preocupados 
por el rumbo de estas discusiones. 

Es patente, en efecto, que nuestra 

mirada al pasado guarda 

  

asunto, saltan a la vista además sus mu- 
chas ramificaciones. Términos original- 

mente acuñados para casos singulares 
—“holocausto”, “negacionismo”, etc.—, 
acaban siendo aplicados a todo aconteci- 

miento doloroso o injusto del ayer. Si 
nuestro discurso ciudadano carece de to- 
do sentido de proporción, también eso 

parece encontrar aquí un 

  

una relación estrechísi- “Si sólo nos reflejo. 
ma con las actitudes que sabemos relacionar ¿Cómo no ver el 
tenemos aquí y ahora. Si 1 d problema? La distancia 
sólo nos sabemos rela- CON €l pasado en que naturalmente tene- 
cionar con el pasado en ACtitud de mos respecto del pasa- 
actitud de sospecha, esa 
será la nota dominante 

sospecha, esa será 
la nota dominante 

do debiera, en realidad, 

constituirlo como un 
también entre conciuda- Ss objeto ideal para ejerci- 
danos. La ingenua cele. 'AMDién entre > tar estas disposiciones: 
bración de una herencia COnciudadanos”. el sentido de propor- 
heroica nos puede volver 
acríticos, cierto; pero una floja actitud de 
denuncia, incapaz de ver grandeza y mo- 
tivos de gratitud, nos lleva a un discurso 
de puro emplazamiento. Eso por no ha- 
blar de lo desmoralizadora que resulta 
esa imagen del pasado, tan imaginaria 
como la que pretende reemplazar. 

Una vez que fijamos la mirada en este 

ción en la descripción 
de los hechos, la compresión en lugar 
dela sola sospecha, la capacidad de no- 
tar rasgos admirables también en la po- 
sición que se mira con recelo. ¿Cómo 
podríamos encontrar un camino de re- 
greso a esas disposiciones en el presen- 
te, si no somos capaces de hacer el ejer- 
cicio respecto de nuestra historia? 

   

  

Huachipato y la política industrial 
  

Juan Luis Monsalve E. 

nte el cierre de Huachipato surgen 

voces que reclaman al Estado res- 
catar la empresa, alegando unim- 

perativo “estratégico” de política indus- 
trial. Un error. Entre otros, porque la con- 
dición de fuente laboral crítica no con- 

vierte a una empresa en “estratégica”. Si 
nace un imperativo para el Estado pro- 
ducto del cierre es mitigar el desempleo 
en el corto plazo. En el mediano, recon- 
vertir a trabajadores y pymes. 

¿Importa distinguir la política indus- 

trial de otras políticas económicas y so- 
ciales? Sí. Sin distinciones, la política in- 

dustrial carece de foco, resulta ineficaz y 
pierde apoyo ciudadano. Así, cuando to- 
do es política industrial, nada lo es. Por 

otro lado, el debate público requiere dis- 
tinguir entre argumentos y pura ideolo- 

gía. Casos como este tientan a reivindicar 

un estatismo sesentero disfrazado de po- 
lítica industrial. 

El caso Huachipato no cumple con 
criterios básicos de la política industrial 

moderna. En particular, promover la 
competitividad de industrias basadas en 

    

ventajas naturales o creadas. Por una 

parte, crear ventajas demanda inversio- 
nes a la altura de EE.UU. o China. Por 

otra, países grandes se apoyan en su 

mercado interno para competir global- 
mente. Chile no es el caso. La política 

industrial descansa en ventajas natura- 
les y se orienta al mercado externo. 

Por otra parte, una política indus- 
trial moderna promue- 

  

la cadena, se requiere una catástrofe 
mayor. De suceder, el último problema 
serán las bolas de molienda. 

El corto plazo está claro: inversión 
pública y absorción de trabajadores por 
otras actividades. El mediano plazo es el 
incierto. El fantasma de Lota ronda. Esa 
experiencia ofrece aprendizajes para la 
economía política de la reconversión. 

Primero, potenciar las in- 

  

ve nichos rentables. Pa- “Para Chile, el dustrias presentes, forestal 
ra Chile, el costo de costo de y pesca. Asunto espinoso. 
oportunidad social es rtunidad Obliga al Gobierno a girar 
muy alto (vivienda, se- OPOFtunida desde el conservacionismo 
guridad) como para res-  SOcial es muy militante al ambientalismo 
catar empresas deficita- 

rias. Que consideracio- 
nes estratégicas lo justi- 

  

alto (vivienda, 
seguridad) como 

moderno, revisando medi- 

das regulatorias negativas, 

como la de borde costero. 
ficarían carece de PAra rescatar Segundo, inyectar y soste- 
sentido. Que Chile es €MPFESas ner en el tiempo un alto vo- 
país minero y la minería deficitarias”. lumen de inversión. Obvio, 
consume acero no con- 
cluye que Huachipato sea estratégico 
porque lo funde. Con esa lógica fabri 
caríamos camiones. También se sostie- 

ne que una fundición es clave para la 
transición energética. Sí, pero una 

“verde”. Huachipato no lo es. Por últi- 
mo, se afirma que Huachipato es un s 
guro ante cortes de la cadena de sumi. 

nistro. Si la pandemia no interrumpió 

  

el grueso sería privado. Er- 
go, se requieren incentivos. Las franqui- 
cias tributarias y subsidios son tan útiles 

como prontos a captura. 
Finalmente, este debate importa al 

progresismo. Este se aferra a la política 

industrial ya que parece ser una tabla 
que flota. Pero no flota para la nostalgia 
que reivindica un Estado productivo sin 
barreras. Para eso no hay tabla. 

Alfonso España 

Investigador de 
Horizontal 

Modernización . 
del Estado y 
subsidiariedad 

n el reciente informe lanzado por 
E el PNUD *¿Por qué nos cuesta 

cambiar?", se observa que el 35% 
de la ciudadanía soñaria, principalmente, 

con un país más seguro y ordenado, 

seguido en un 24% y 16% que anhelaría 
*más derechos sociales” y "más creci- 

miento económico”, respectivamente. 
La materialización de dichos sueños 

requiere de la modernización del Estado 

y de la revitalización de la subsidiariedad. 
Lo primero apunta a que los recursos 
sean utilizados en beneficio de la ciuda- 

danía, se resguarde la igualdad ante la 
ley en el acceso a las políticas, se pre- 
venga el uso arbitrario de las capacida- 

des estatales y se mejore la calidad de 
los servicios públicos. La subsidiariedad 

establece la obligatoriedad del Estado 

de auxiliar a los que padecen necesidad 
para que no caigan por debajo de cierto 

umbral, sin descuidar la libertad de elec- 
ción y el desarrollo. 

Ambos permiten compatibilizar la efecti- 
va garantía de los derechos sociales con 
el crecimiento económico. Si el Estado 

crece bajo el argumento de satisfacer 
'más derechos sociales en el papel, sin 
lograrlo por la mala calidad de sus servi- 

cios, lo único que produce es frustración. 
Del mismo modo, si intenta abarcar a una 

mayor cantidad de población, sin tener la 

capacidad de ofrecer servicios públicos 
de calidad a los grupos más vulnerables, 
el Estado pierde efectividad en sus 

políticas. A su vez, un excesivo gasto 
público, cuando incrementa el déficit 

fiscal, la deuda e intereses, pone en 

riesgo el crecimiento económico. 
Hasta 2013, la mayoría de los gobiernos 

priorizaron el crecimiento económico y el 
gasto focalizado con el fin de equilibrar 
el desarrollo con las capacidades finan- 

cieras del aparato público con la satis- 
facción de los derechos sociales. La- 

mentablemente, esta lógica cambió 
durante el segundo gobierno de Bache- 
let, derivando en lo que se conoce como 

una “década perdida" en materia de 
crecimiento y deterioro de las finanzas 

públicas. 
Revitalizar la moralidad detrás de la 
lógica subsidiaria y de la modernización 

estatal, junto con llevar a cabo una pro- 
funda agenda de cambios en esa direc- 
ción, constituye uno de los principales. 
desafíos que tendrá el futuro gobierno 
para salir del impasse en el que nos 
encontramos como pais; de lo contrario 

el Estado se mantendrá impotente y el 
crecimiento seguirá estancado. 
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